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Veinte años después de publicado La místicafemenira, su autora publica El
segundo estado, un libro que continúa su larga lucha por la equiparación de los

derechos de la mujer. Dentro de unos díaso la EditorialPlaza& Janés
publicará el libro en castellano, bajo el título

r r l rLA segunaa Jase.

Texto: Be¡ta Sichcl

los sesenta años, después de tres décadas
*abriendo extrañas puertas', Betty Friedan
declara que desea vivir en paz el resto de su
üda.

-¿El segundo estado puede verse como
una reüsión del moümiento feminista?

-Yo creo que el movimiento feminista
alcanzó su punto máximo en términos de las
mujeres que üven qolas. Hay una serie de
escuelas, opciones, aspiraciones y oportuni-
dades que el moümiento consiguió pard las
mujeres, y esto no puede negarse. En veinte
años conseguimos muchas cosas y podemos
decir.que, verdaderamente, exist€ toda una
üda por delante nuestro. Mas, también, hay
una serie de cuestiones que aún no están re-
sueltas. Es evidente que el gran momento
del movimiento feminista -la cuestión de la
igualdad- ya está sierrdo frenado, o de al-
gin modo transformado, por las cuestiones
económicas de los af,os ochenta. Batallas
ganadas o peididas están siendo vistas
como algo inadecuado o irrelevante en rela'
ción a la nueva realidad personal y política.
En el primer estadó, nuestra meta era parti-
cipación totali poder y voz activa dentro del
partido, del proceso político, en los despa-
chos y en el mundo de los negocios. Luchá-
bamos también por la política sexual. En
este sentido, el primer estado está conclui-
do. Ahora nos tenemos que enfrentar a nue-
vas cuestiones, al segundo estado.

-¿Cuáles son las nuevas cuestiones y
metas del segundo estado?

-El segundo estado no puede verse en
términos de mujeres que üven solas. El se-
gundo estado erivuelve unas rélaciones con
la familia y el trabajo. No es, en absoluto,
una lucha contra los hornbres, ya que ellos
tienen un papel de mayor importancia en
este estado. En el segundo estado, debemos
mirar los aspectos de división de responsa'
bilidades en relación a los hijos y al trabajo
doméstico. Las mujeres no pueden ser su-
perinujeres en los despachoi y ocuparse del
iuncionamiento del hogar segrln moldcs an-
tiguos. Yo creo que el feminismo tiene que
enfrentarse a la familia con una actitud dife-
iente si el movimiento Quiere realizarse re-

volucionariamerite en funóión de la socie'
dad moderna. Si esto no sucede, abortará o
será colocado en el estante de la historia con
su significado real oscurecido y distorsio-
nado.

-Usted ha dicho que los hombres tienen
un papel importante en el segundo estado;
me gustaría que ex¡ilicara con detalles este
papel.

-En primer lugar, vamcls a situar los
accintecimientos en un contextó. Las muje'
res cambiaron sus vidai llevando a los hom-
bres o haciéndoles posible cambiar las su-
yas también. Yo creo que la retórica política
que caracterizó el primer estado del movi-
miento creó un punto de vistb hostil contra
los hombres. Esta retórica y la respuesta
que provocó, oscureció las verdaileras razo-
nes del movimiento y, al mismo tiempo, cr
mufló el hecho de que muchos hombres lo
apoyaban y veían en él una manéra de ali'
üar sus pesadas obligaciones. Por causa de
estos mal entendidos todo parecía resumirse
a arlumentos sin fin en torno ¿i quién tenía
que oocinar, quién tenía que lavar los platos
o quién tenía que cuidar a loS niños. Estas
disputas surgierbn, en parte, porque se 3u'
ponía gue el trabajo de la mujer era encar-
garse de la casá, de los niños y de otros de'
talles de la dda cotidiana. Ahora, la mujer
está trabajando fuera del hoga¡ y está ayu-
dando a mantener a la familia. Pero esto no
es todo: la mujer que no está trabajando fue-
ra de la casa iiene derecho también a scr
tratada como persona. Tierie derecho a su
propia vidá y a sus propios interesds. El
hombre püede dyudarla en las tareas del ho-
gar por la noche y durante los ñnes de se-
mana.

-¿Cómo va a feaccionar, pensar y sentir
el hombre dentro de está nueva .realid¡d
donde él ya no €s el rlnico responsable del
mantenimiento de la familia?

-Para los hombres es todo una cuesüón
de paternidad; de responsabilidad con-los
hijos. En el primer edtado, eia esencial quc
las mujcres viesen la igualdad cn thino¡
de mujeres versu¡ hombres. Ahgr¿ sc tnts
de una cucstión de oportu-/rrsA A PAo. l¡t

t¡ €tty Friedan se convirtió en una per-
.JI roá¡r¿aci a pnncrpros de ios sesénm
- -un" oecaoa, que olcen, camolo el
mundo-. Dicen también que Betty Friedan
cambió el rumbo de la vida de las mujeres al
desenmbscarar la mística femenina, la falsa
idea de Que la mujer se realizaba cónipletr
riiente en ¡ú función de esposa, madre y rei-
na del hogar.

La reacdifn fue explosiva. Con las anhas
quc tenían en la casa, escobas y sartencs, sa-
ligron a la calle gritando por la igualdad.
Fueron llampdas brujas, acusadas de des-
truir la familia, ridiculizados por los hom-
brés y la Prensa. Sin atender a las críticas
romirieron la imagen y los lazos. Leyendo li-
bros que hablaban de realización personal,
de coirtrol del cuerpo y de la üda, fueron a
buscar la identidad lejos de los hombres, del
matrimonio y de los hijos, exigiendo las mis-
mar oportunidades y pgderes.

Betty Friedan vive desde hace un año en
Cambridge (Massachusetts). Dejó su apár'
tañento decorado con muebles üctorianos
c¡i una torre de cuarenta pisos en Nueva
York y se instaló en un piso a la orilla del río
Chorles, el río que divide Boston de Cam-
bridge; el edificio -de cemento y cristal-
pertenece a la Universidad de Harvard,
donde ella trabaja en el Instituto de Política.
Entreüstarla fue casi una batalla sin fin,
como muchas del moümiento del que es
llder.

Veinte años después, Betty Friedan conti-
nlra comprometida con 'batall¿s sin fin',
como dice al referirse a la lucha por el moü-
miento de la igualdad entre los sexos. Pero
está cansada, sufriendo la fatiga del feminis-
mo, la étiqueta feminista y sus asociaciones
paranoicas. Mas no deja de pensar en las
mujeres y, ahora, también en los hombres.
Esta fue una de las poderosas razones que
la llcvaron a escrlbir El segundo estado, y el
próximo libro, todavía sin título, en donde
discutirá los problemas de ambos sexos des-
pués dc la edad reproductora. El heoho de
habcr incluidó a los hombres y a los niños
en El segundo esndo enfwéció a algunas fe-
ministas, mientras que a otras las alivió. Aa



ta

l | . -

vrENE DE eeo. te/nidades y responsabilida-
des iguales para ambos. Es preciso recono-
cer que el hombre se sintió injuriado, ya que
é1, que trabajaba tanto para mante¡er a la
familia, fue visto como opresor y cerdo cho-
ünista por no querer fregar las sartenes. El
hombre se sintió amenazado y débil cuando
la mujer dijo: "Voy a la universidad, tienes
qüe hacer la comida'. Si ella no ncc¿sitaba
de él para teiler idcntidad, status o impor-
tancia; si ella podía conseguir todo por si
misma, ¿por qué todavía üvía con él? ¿Por
qué no lo abandonaba? El se scntía como un
niño por miedo a que ella se ma¡chara. De
repente, el hombre se quedó sin saber lo que
la mujer sentía, o lo que se suponía que él
tenía que sentir como hombre.

o creo que mucha de la hostilidad
que el hombre expresa hacia la
mujer viene dada por su miedo de

dependencia en el amor -ese sentimiento
necesario que se supone no tienen que tencr
los hombres-. De la misma manera que
nuestrds excésos y ataques contra el hom-
bre opresor demuestrdn nuestra dependen-
cia de é1. Cuanto más pretende el hombre
ser dominante y distante, más rechaza estas
cuestiones. Del mismo modo, cuanto más
forzado se ve a acarrear solo con toda la fa-
milia, contra los imprevistos del mundo eco-
nómico, más amenazado y hostil se sienle.
Los hombres tienen muchas dificultades
para hablar de sus sentimientos con otros
hombres; más que las mujeres. Ellos, cicrta-
mente, no hablan de sus sentimientos con
otros hombres. Esto es parte de la místiaa
mqsculina. La definición del hombre es de
por sí éxito y conQuista, y la compctencia la
proyecta hacia los otros hombres. Por esta
razón, guarda en secreto su vida. Finalmen-
te, desde que el hombre tiene todo cl poder y
posición en la sociedad en relación a las
cuestiones planteadas por las mujeres, ellos
van a cambiar solamente si se ven foF¿ados
a ello. Los hombres pueden ser sensibles,
cariñosos y apasionados; no necesitan tener
músculos y pueden admitir tener miedo y
pueden también llorar. Y, a pesar de todo
esto, pueden seguir siendo hombres.

-Usted ha hablado de los excesos que se
cometi€ron en el primer estado del movi-
micnto feminista; ¿Fueron realmente nece-
sarios, o las mujeres no supieron negociarn
como generalmente sucede?

-Bueno, en cualquier lucha se cometen
excesos y ciertas exageraciones, p€ro csto
puede ser también bueno. [o que eia impor
tant€, y esto se consiguió, era romper la idea
úelamlsticafemenina -laimagen de la mu-
jer complctamente realizada con la ft¡nción
de esposa, madre y esclava de las necesida-
des ffsicas del marido, de los hijos y de la
car¡a-. Nosotras rompimos esa imagen y
podemos decir que somos un sexo revolu-
cionario. Pero esto no quiere decir que tene.
mos que dejar fuera al hombrc, a los hijos y
a la familia; es solamcnte una crrestión dc
reestructu¡ación. Yo no ctreo que la faririlia
váya a morir, pcro sí ticne que enfrcntarse a

una nueva realidad. He oído que en estos ul-
timos veinte años muchas mujercs mayores
y jóvenes que están viviendo un período
posmística femenina se sienten privadas de
emociones como las de tener y criar hijos,
tener un hogar, amar y ser amadas. Esto no
excluye sus deseos de independencia, de ser
escuchadas y de tener sus propios intereses.

-¿Podría explicar cómo debe organizar-
se esta nueva familia?

-La familia debe estar basada en ambos
-hombre y mujer-. Como dije antes, aho-
ra la cuestión es la igualdad de oportunida-
des y responsabiüdades para ambos. Esta
lucha por la familia debe ser compartida por
el hombre y la mujer. El hombre ahora ya no
es un sustentador y la mujer una adminis-
tradora de estos sustentos. Labaletira de
poder está, sin duda, repartida entre los dos
sexos, aunque todaüa la mujer sigue ganan-
do menos que el hombre. Hay un término
que comienza a ser utilizado en Estados
Unidos: feminilization of poverty (literalmen-
te, feminización de la pobreza), cuyo sigrifi-
cado es que la mayoría de las mujeres que se
manüenen a sí mismas o son responsables
del mantenimiento de la familia, están in-
cluidas en el grupo económico más pobre
del país. Bueno, pues incluso con esta situa-
ción,la mujer consiguió mucho fuera del ho-
gar, mas su lucha por la igualdad no incum-
bía a la familia. La igualdad en la familia no
será real para las mujeres si ellas quedan
aisladas de las medidas económicas.

-Como usted sabe, esta entreüsta va a
ser pubücada en paises donde la mayoría de
las mujeres no han alc¿inzado ni siquiera el
primer estado. ¿Es posible salir de una si-
tuación de sumisión total sin contar con nin-
SUna protección? ¿Es posible saltarse una
etapa?

-Yo no creo que necesariamente haya
que pasar por el primcr estado. Es cierto
que las mujeres tienen que exigir igualdad y
luchar por sus derechos. Mas, las propues-
tas del segundo estado, de igualdad dentro
de lafamilia, pueden ser positivas para estas
mujeres porque pueden ayudar a evitar
aquellos errores y excesos de los que antes
hablába¡nos. Es importante aprender a res-
petar a la familia porque ésta forma parte de
la experiencia de la mujer. Estas ideas de
paternidad, diüsión dcl trebajo, pueden ser
adaptadds incluso al Tercer lVlundo, a pesar
de todo el machismo existente. El machis-
mo, para mí, es una forma de defensa.

-Aunque sea posible pasar directamente
al segundo estado, ¿cuá de sus libros es más
importante en las sosiedades tradicionales?

-Yo creo que tanto la Mística femenina
oomo El segundo estado deben ser leídos. Tal
vez, en Estados Unidos, la problemática le-
vantada por la Míitica s€a ya r¡n poco obso-
leta; m¿s, esta idea debe romperse. La dife-
rencia entre un libro y otro es que, en el
primero, las mujeres sólo decían no, y ahora
dicen sí y no.

-¿Cómo resuelve El segwdo estado uno
de los problemas básicos a bs quc la mujer
emancipada se enfrenta: la lucha entre femi-
neidad e indepcndencia?

Entre\rista

-Creo que teniendo confi¿nza en noso-
tras mismas. Nuestra habilidad para deseir-
volvernos en diferentes situasiones nos hac¿
más femeninas, más seguras de la feininci-
dad. ¿Qué es femiíeidad? Es ser mujer; es
sentirse bien como mujer; es ser fuerte unas
veces y no tanto otras; es ser receirtiva, cstar
abierta a los cambios y saber habla¡ desde
dentro con todos los sentimlcntos y palr
bras para ser comprcndidas; es ser suavc y a
la vez un tigre.

a¡|? sted üene que estrir de acuerdo cn
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-Bueno, usted iabe, algunas veees una
es un tigre y otras es dócil. La üeja y excesi-
va dependencia, l¿ cual se supone natural de
la mujer, hizo quc la independencia de las
mujeres fucra una condición indispcnsable
para iroderse mover. En nuestra larga mar-
cha, encontramos va¡ias definiciones de fe-
mincidad.

-¿Usted cree que El segundo cstado se
puede convertir en la Biblia de l¿ lucha de
las mujeres por la igualdad en los años
ochenta?

-Si las mujeres vnn a avanzar hasia el
segundo estado o si va a haber otro movi-
miento, no lo sé. No creo que €ste libro sca
el pensamiento oficial de las mujeres que
participaron del primer estado del movi-
miento. Por lo menos, hasta ahora. El moü-
miento feminista en Estados Unidos todr
vía está en él primer estado. Las mujeres
todavfa están pensando en ridfculas luchas
pot el poder o irrelevantes batallas sexuales
que nunca podrán ser ganadas o que serán
perdidas por la victoria. No se están prcgün'
tando cómo la supermujer de la nueva gene-
ración puede aguartt¿r al mismo tiernpo la
tensión de una profesión, los problemas del
hogar y los hijos. Quizá, solamente evolu-
cionando hasia cl segundo estado y plan-
teándose nuevas cuestiones -las políticas y
las personales- junto con los horhbres, po-
dremos llegar a algrin lugar. Llegar a algrtn
lugar, inténtando viür en igualdad y por la
igualdad que luchamos y trascender las
ame¡a.¡¿ag a nuestras conquistas, como el
derecho al aborto o las leyes de discrimina-
ción sexual.

El segwdo estado atiende el deseo de un
gran númcro de mujcres no muy jóvenes,
entre los treinta y cuarenta años, y también
atiende las reiündicacioncs de mujeres bas-
tante más jóveneg que no se identifica¡on
con los plantearnicntos del primer estado,
ya que la vieja imagen se rompió. Las mujc-
res mayorcs se sintieron repudiadas por las
militantes del primer estado, solarnente por
que se sentían realizadas con la familia. Hay
también un grupo de mujeres en esta fase de
la edad que, tras décadas de lucha, se sien-
ten solas y sin ver süs necesidades emocio-
nales realizadas.

-¿Habrá un tercer estado?
-Por supuesto. Esto es una evdlución

que no cesa. Es parte del proceso evolu'
tivo. I



Entre\risüe

g¡lty Frledan contlnúa su larga lucha en favor de la mujer, úna batalla que dura ya más de velnte años. It


